CUESTION DE PALABRA
Palabra y Vida Consagrada
EN EL PRINCIPIO

Si he perdido la vida, el tiempo, todo lo que tiré, como un anillo, al agua,
si he perdido la voz en la maleza, me queda la palabra.

Si he sufrido la sed, el hambre, todo lo que era mío y resultó ser nada, si he segado las sombras en silencio, me queda la palabra.

Si abrí los labios para ver el rostro puro y terrible de mi patria, si abrí los labios hasta desgarrármelos, me queda la palabra.

Nos queda la Palabra.

A la vida consagrada del presente le queda la Palabra. En 2008 la Palabra está de actualidad. El sínodo de obispos que se celebrará en octubre tema: "La Palabra de Dios en la vida y en la misión de la Iglesia". Lema de la jornada Mundial de la Vida Consagrada en España: "El Evangelio en el corazón. La Palabra de Dios en la vida consagrada". Adentrémonos en la vida consagrada y la Palabra, que siempre han de ir juntas. 

Si nos dejamos evangelizar por la Palabra estaremos en condiciones de ser evangelizadores. El mundo vive ajeno a la Palabra, de espaldas a Dios. Nos ha tocado este tiempo de túnel que tenemos que iluminar desde la fe. Ante la adversidad podemos refugiarnos en nuestros castillos y contemplar el mundo con desconfianza o salir al encuentro del mundo tendiendo puentes a la gente que pasa. Es tiempo para ser testigos.

 Palabras y Palabra

Ser un hombre de palabra. Hay hombres de palabra y sin palabra, hay consagrados de palabra y despalabra​dos, con palabras llena de vida y con palabrotas malsonantes.

Las palabras van y vie​nen, se venden y se compran, se im​primen y habitan las ondas. Es el tiempo de las pala​bras. Ojalá lo fuera de la Pa​labra. 

Las palabras están llenas de autenticidad o de men​tira, de vida o de muerte. Hay palabras manipuladoras y engañadoras, vacías y amenazantes, huecas y agresivas. Mu​chas palabras y poca Palabra. Muchas palabras de los hombres y pocos hom​bres de palabra.

Los consagrados hemos descubierto en algún momento de nuestra historia
que Dios es un Dios de Palabra

En la vida consagrada un día dijimos una palabra so​lemne, y al día siguiente la condicionamos a pequeñas conquistas materiales, a palabras me​nores y minúsculas. Y vamos llenando la vida de palabras hermosas como po​breza, solidaridad, entrega, amor y per​dón, y después la realidad se da de bo​fetadas con la utopía. 

Formamos parte de este torbellino de palabras que es la realidad de la calle. De vez en cuando volvemos a po​nernos las pilas y nos decimos hermo​sas palabras de perdón, de deseos de comenzar de nuevo, y resulta muy hermoso oírlas cuando brotan de un co​razón sincero. 

Otras veces están tan llenas de crispación y de intereses particulares que que nos impiden alzar el vuelo y contemplar la realidad más desde arri​ba. Y las palabras que siempre tienen vocación de puente para acercarnos, aca​ban siendo saetas venenosas que utilizamos como arma arrojadi​za. 

Las palabras tienen vocación de encuentro pero algunas acaban siendo trincheras. Las palabras son nuestra li​bertad y, a la vez, nuestra cárcel. Tendremos que administrarlas bien por​que somos esclavos de nuestras pala​bras y dueños de nuestro silencio. So​mos dados a condenar con la palabra a señalar a los otros por sus palabras.

Tenemos que ser hombres y mu​jeres consagrados de palabra.

Hemos descubierto que Dios es un Dios de Palabra. Y su impacto ha cambiado nuestra vida. Empeñamos nuestra pa​labra y abrazamos un estilo de vida dis​tinto y apasionante. 

La consagración es una palabra en voz alta, con muchos testigos. Una palabra que compromete todo nuestro ser. La palabra nos atrapa, nos hace pro​piedad de Cristo. Y palabra y vida acaban siendo lo mis​mo: pura consagración.

Dios es un Dios de Palabra porque la Palabra se ha hecho carne. Se ha hecho diálogo. Es conmovedor en​contrarnos a un Dios dialogante, en este tiempo de monólogos. Y ha​bita en el corazón de quien sa​be escuchar y sentir con alma limpia. Éste es el Dios que nos ha tocado en suerte ¡Un Dios hecho hombre que desea ser escuchado y amado! 

Palabra y éxodo

La vida consagrada se siente hoy mo​tivada para iniciar un éxodo hasta el desierto de la Palabra. "Enton​ces tomé el librito de la mano del án​gel, y lo comí; y era dulce en mi boca como la miel, pero cuando lo hube co​mido, amargó mi vientre" (Apocalip​sis, 10, 10 ).

Congreso de vida consagrada de Roma: "Propuesta: poner de relieve en nuestras vidas la primacía de la Palabra de Dios. "

Palabra en la vida Consagrada:

"La Palabra de Dios es fuente de la vida consagrada. Crecer en vida de fe y crear comunidad es el resultado de oír la Palabra. Alimentados por la Pala​bra nos transformamos en siervos de la Palabra en la tarea de la evangeliza​ción. La pasión por la Palabra nos lleva a la pasión por la humanidad. Oír la Pa​labra estimula un clima de relaciones interpersonales y es escuela para el diálogo ecuménico e interreligioso"

La vida consagrada tiene que poner​se a la escucha. Hay demasiadas pala​bras y poco silencio para que pueda oír​se con nitidez la Palabra. Los ruidos, nos roban la sensación de paz y de hogar en nues​tras comunidades.

No resulta fácil navegar en esta pa​tera de precariedad que es la vida con​sagrada en el comienzo del siglo XXI. Inmensos desafíos se abalanzan con​tra nuestra frágil embarcación. Así ha sido siempre en nuestra histo​ria exceptuando algunos breves perio​dos de bonanza y de autosuficiencia. 

Si la vida consagrada quiere ser lo que es, tiene que aceptar con gozo su condición martirial: incom​prensión de muchos y recelo de otros dentro y fuera de la Iglesia. El profeta necesita pagar el peaje de la incomprensión o dejará de ser proféti​ca para siempre.

Pudiera parecer que la situación de precariedad que está atravesando es un signo de can​sancio y debilidad. Pero quienes pien​san así no han entendido dónde está su fuerza. No en los argumentos  cuantitativos y materialistas. La fuerza de la vida consa​grada es su debilidad, su pobreza, su libertad incondicional, su apuesta por una búsqueda incansable de Dios en frágiles pateras de utopía.

La vida consagrada hoy quiere mi​rarse en la Palabra y acicalarse con ella. 

"En los tiempos que vivimos la vida consagrada tiene que realizar desplazamientos afectivos y geográficos que la acerquen  a los pobres, a los alejados, a los excluidos aunque tenga  que alejarse del templo"

Del templo, a las periferias y fronteras
La vida consagrada, desde la escucha de la Palabra, ha sido siempre pro​puesta de alternativa y de frontera. Po​nerse a la escucha y salir ha sido todo uno. El levita se hace el sordo para llegar pronto al templo, el sama​ritano se pone a la escucha y oye los lamentos del pobre despojado en el camino. 

A medida que la vida consa​grada se acerca al templo se aleja del caído al borde del camino. Jesús cuestionó el templo para pedir que a Dios se le adorara en espíritu y verdad. San Ireneo: la gloria de Dios son los hombres. La vida consa​grada tiene que realizar desplazamien​tos afectivos y geográficos que la acer​quen a los pobres y excluidos aunque tenga que alejarse del templo. Lo institucional, que es nece​sario, si se abulta puede acabar aho​gando el carisma. 

Hay que soltarse de la ley, de las formas, para caminar en libertad hacia el caído en el camino. La Palabra nos invi​ta a ello, nos urge y nos convoca.

Y llenar de sentido la Pa​labra y hacer concordes nuestras pala​bras. 
De la autosuficiencia a la precariedad

La vida consagrada ha vivido momen​tos de intensa autosuficiencia. Cuando suenan muchos aplausos algo no funciona en la humildad. 

La autosu​ficiencia nos ha llevado a la distancia, al desconocimiento de los otros, a la frag​mentación. 

La precariedad que estamos atravesando nos está empujando al en​cuentro, a la unidad, a valorar a los otros, a trabajar juntos. 

Resuenan en nosotros las palabras de Jeremías: "Entonces alargó Yahveh su mano y tocó mi boca. Y me dijo Yah​veh: Mira que he puesto mis palabras en tu boca". (Jr 1, 9)

La vida consagrada tiene una pala​bra que no puede callar. Tiene vocación de testigo; y el testigo es el que habla de lo que ha visto y oído.

La precariedad nos  hará mucho bien si no nos refujiamos en el lamento y en la queja. Nos humaniza y convoca a la vida real; nos acerca a la realidad de los pobres; nos ayuda a cum​plir el voto de pobreza más allá de las palabras, nos evangeliza. No hemos de temer a la precariedad sino a la abundancia. Dichosa precariedad si nos hace más humanos y vuelve nuestros ojos a los que sufren hasta hacernos encarnación.

Tal vez sea una oportunidad que el Espíritu nos conce​de para que seamos más auténticos, arriesgados, proféticos, de la frontera y menos del templo. 

De la sumisión a la libertad

Ha lle​gado la mayoría de edad de la vida con​sagrada, y eso no significa indepen​dencia de nada ni de nadie sino dependencia total pero sólo de Dios y de su voluntad y de aquellos o aque​llas que la encarnan con coherencia más como testigos que como maestros. 

"Defender la obediencia que las religiosas profesan a la voluntad de Dios no tiene nada que ver con la sumisión y la dependencia que a algunos les gustaría tuvieran a sí mismos. La vida consagrada femenina ha espabilado mucho y ya no está dispuesta a ser criada de nadie sino sólo de su Señor"

De la seguridad a la búsqueda

La vida consagrada en los últimos decenios se ha visto acompañado por la seguridad ex​ceptuando algun periodo de marti​rio. Crecía a la sombra de fuertes instituciones. Los números acompañaban y los dineros y privilegios también. Ha si​do un tiempo de crecimiento no sólo en el ámbito espiritual.

En los últimos tiempos nos ha visita​do una crisis y se han puesto en cues​tión muchas seguridades que nos reforzaban. 

En medio de esta crisis, la vi​da consagrada se debate entre volver al pasado para recuperar formas y res​puestas que fueron válidas entonces, o afrontar una fuerte renovación que pueda ser respuesta a los de​safíos de hoy. 

En es​te deseo de renovación está descubriendo una sen​da que puede resultar apasio​nante: la búsqueda. 

La búsqueda va acompañada de la incertidumbre. Nada parece estar cla​ro, pero cada día se ve con mayor nitided que volver atrás no merece la pena. Hay un molde de vida consagrada que ya no genera vida. 

Hoy resuenan con mucha fuerza las palabras de Jesús: "El que busca encuentra, al que llama se le abre". En los próximos años surgirán nuevas experiencias, nuevas apuestas, nuevas iniciativas que volverán a sus​citar el interés y el gozo de los consa​grados. Será como una revolución silenciosa, desde dentro. En este par​to tendrá un pro​tagonismo especial la Palabra. Por​que es desde la escucha de la Palabra desde donde se está alumbrando una reflexión nueva. 

La Pala​bra tiene una fuerza transformadora im​presionante y si la vida consagrada se deja tocar por ella, se transfor​mará.

Eso significa comenzar un acercamiento hacia la Palabra como fuente de vida y de renovación. "Se presen​taban tus palabras, y yo las devoraba; era tu palabra para mí un gozo y ale​gría de mi corazón, porque se me lla​maba por tu Nombre Yahveh, Dios Se​baot. " (Jr 15,16) 

De la uniformidad a la pluralidad

La vida religiosa ha sufrido el mismo cam​bio que la calle en este tiempo que nos ha tocado vivir. 

Se ha producido una verdadera revolu​ción interna, que algu​nos rechazan; pero, para la mayoría, necesaria y deseada. Si los tiempos cambian, la vida consagrada también debe cambiar. Pero hemos de saber qué es lo que se debe cambiar. Hemos de aprender a comprender y a aceptar la amplia y rica pluralidad de la vida sin mentes estrechas. ¡ hermosa la pluralidad! ¡Y qué útil! ¡Qué desilusionante es la uniformidad! ¡Y qué torpe!

Ponién​donos a la escucha de la Palabra encontraremos el ritmo de Dios que es siempre joven, actual, y no pasa nunca. 

Del conformismo a la profecía

Existe entre gente sencilla la convicción de que optar por la vida consagrada es como anularte, hacerte dócil y renunciar al espíritu crítico. Hubo tiempos en los que se unía la obediencia ciega a la pro​fesión religiosa. 

El es​píritu profético acompaña a la vi​da consagrada. 

Ejercer la profecía ha sido siempre incómodo y peligroso. A muchos les gustaría que los consa​grados estuviéramos encerrados en la sacristía, dedicados exclusivamente a las cuestiones espirituales. Pero eso es optar por la desencarnación y la "fuga mundi". 

La vida consagrada tiene una dimensión profética ineludible, y los consa​grados entran a la vida religiosa pa​ra ser auténticamente libres. 

-Hay una vida consagrada esencial​mente contemplativa, riqueza para la Iglesia y para el mundo. 

-Hay otra vida consagrada más activa que ha sembrado de manos tendidas los surcos de la vida. Pero una y otra no pueden convertirse en ojos que no ven y corazón que no siente.

El discernimiento ha de acompañar siempre la vida consagrada. Hay mucha injusticia y sufrimiento, también dentro de nuestras filas. Y eso ha de ser descubierto y denunciado en nombre de la justicia del Evangelio. Lo hemos aprendido de los profetas y de Jesús. Hemos de hacerlo con gestos y palabras.

De la palabra a la Eucaristía

En muchas de nuestras co​munidades la Palabra apenas tiene pro​tagonismo más allá del que establece la Liturgia de las Horas o la celebración de la Eucaristía. Ese protagonismo hay que dárselo: la Palabra es fuen​te que ilumina los sacramentos y la vida de los consagra​dos.

Esto significa estar dispuestos a compartir comunitariamente la Palabra, a refle​xionarla y orarla de manera personal y comunitaria, a preparar con deteni​miento las homilías y reflexiones. 

La Palabra es columna y eje transversal de toda la celebración. Juan Pablo II en Vita Consecrata: "la Palabra de Dios es la primera fuente de toda es​piritualidad cristiana" (VC 94).

De la Palabra a la nueva evangelización

Desde la Palabra hemos de sentirnos de nue​vo convocados a una nueva evangeli​zación como exigencia de nuestra  consagración. A contagiar nuestros valores desde la coherencia y la apuesta valiente por la causa del Evangelio de los pobres. 

Esta propuesta evangelizadora sólo tendrá acogida si viene desde:

- una Iglesia despojada, des​vinculada del poder; 

- una comunidad eclesial dis​ponible para contribuir al bien común. 

- Una comunidad que no excluya y con​dene sino que aliente y acompañe. 

- Una comunidad que está preocupa​da por la calidad de la vida humana y la justicia.  

- Una comunidad que no busca ni de​fiende privilegios sino que quiere sen​tirse al mismo nivel de la gente sen​cilla. 

Para conseguir esto la Palabra nos es​tá urgiendo a una profunda renova​ción de métodos y propuestas evange​lizadoras. "Al abrirse, tus pa​labras iluminan dando inteligencia a los sencillos". (Sal 119, 130)

De la Palabra a los pobres

"Poned por obra la Palabra y no os contentéis sólo con oírla, engañándoos a vosotros mismos" St 1, 22.

Cuando la Palabra se convierte en guía de nuestros pasos y nos denuncia e in​terpela, acabamos necesariamente en los pobres. La Palabra no se en​carna porque sí, sino para enriquecer​nos en nuestra pobreza. "Cristo, siendo rico se hizo pobre para enriquecernos en nuestra pobreza" (2 Cor. 8, 9). 

La vida consagrada siempre ha sido sensible a la pobreza de la humanidad y se ha encarnado en mil carismas allí donde la desprotección de la vida humana ha sido más acuciante. 

No hacemos un voto de pobreza por estética sino por convicción. 

Una vida consagrada que se aleja de las pobre​zas se hace pobre en el peor sentido de la palabra. Mirémonos en el icono del buen samaritano, que sabe mirar al lado del camino, cambia los planes para atender al miserable caído, se afloja el bolsillo, se preocupa y se implica con el dolor de los otros. 

Una vida consagrada que se peina en el espejo de María

La vida consagrada es la belleza de la Iglesia. Cada día se adorna para su es​poso segura de que es totalmente pa​ra Él. Le rega​la al esposo la belleza de sus votos: "Te debo mis votos y los cumpliré en medio del pueblo" (Salmo 115).

María es para la vida consagrada una lección donde pue​de aprender. María ha hecho es​cuela. Jesús ha aprendido en la escuela de María.

Su confianza en la Escritura y su disposición de escucha la conducen a aceptar la vocación que Dios le pide por boca del ángel. Ella sabe bien de Quién se ha fiado. "Dichosa tú, que has creído, porque lo que te ha dicho el Señor se cumplirá" (Lc 1, 45).

La vida consagrada ha de ser tam​bién la muchacha del "fiat" dis​puesta a pronunciar: "Hágase en mí según tu Pa​labra" (Lc 1, 38). A la escucha de la Palabra, vive de la Palabra y ha puesto en ella toda su esperanza. 

María ha concebido en su seno la Palabra. "El verbo se hizo hombre" (Jn 1, 14), al mismo Dios en carne viva y doliente. Así la vi​da consagrada ha de concebir a Dios en su seno, acogerlo, amarlo y rega​larlo al mundo como María. Éste es su empeño y la manera de ser fecunda. 

María se ha vaciado de Dios para regalarlo a la humanidad. 

La misión de la vida consagrada pasa por anunciar y regalar al mundo al Salvador. 

Si la Palabra se ha hecho carne, la espiritualidad que brota de la escucha de la palabra ha de ser encarnada. Nada de espiritualidad light o de santidad celestial. La santidad auténtica tiene que encarnarse, mancharse las manos de tanto servir. Los carismas de la vida consagrada son com​promisos encarnados y sufrientes que brotan del deseo profundo de ser fie​les a la Palabra. 

Somos deudores de una Palabra hecha carne.

Una Palabra que ha de ser encarna​da de manera comunitaria porque Ella se ha encarnado por toda la humanidad. Benedicto XVI, Spe salví, afirma que nos salvamos co​munitariamente. "Esta vida verdadera… comporta estar uni​dos en un «pueblo» sólo puede realizarse para cada perso​na dentro de este “nosotros». Presupone dejar de es​tar encerrados en el propio «yo ». 

Esto significa estar dispuesto a leer la vida desde la Pala​bra y a leer la Palabra desde la vida. Con frecuencia hemos encerrado la Pa​labra en el templo, el derecho, la liturgia, le hemos dado la espalda y la hemos exiliado de la vida. 

Una vida consagrada alejada de la vida no in​teresa hoy a nadie. Ya tal vez este "di​vorcio" que sufrimos entre la vida consagrada, la Iglesia y la sociedad se deba en parte a esta desvita​lización de la vida y de la Palabra. 

La Palabra y sus cauces

Dar a conocer la Palabra significa abrir cauces nuevos para ella. La propuesta catequé​tica está, en muchos casos, obsoleta. La liturgia presenta signos de estanca​miento que genera rechazos y bostezos. podemos ofrecer, desde la Palabra, un mensaje atractivo y juvenil, más co​nectado con la vida y con sus desafíos. 

La Palabra ha de ser expuesta desde la vida porque es una propuesta de vida. La Palabra tiene sabor. Es capaz de modelar una vida y de ponerle alas. Ne​cesitamos saborear la Palabra, cono​cerla y gustarla. ¿Cómo hacerlo? La Pa​labra divina tiene sabor a Jesucristo y está disponible para ser saboreada.

Tenemos que preservar la palabra de la contaminación. Con frecuencia se ve envuelta en la nube de la ide​ología, de la política partidista, de la búsqueda de poder. La Palabra no puede usarse como manifestación de poder y de fuerza. La Palabra está al servicio de la vida, de la reconcilia​ción, del perdón, del servicio, de la fe. 

No estamos para condenar desde la Palabra sino para dar vida desde la Pa​labra porque ella es fuente de vida. Na​die es dueño de la Palabra ni la puede utilizar a su antojo; somos todos sier​vos y servidores de la Palabra.

Palabras de vida eterna

¿A dónde iremos, Señor? Sólo Tú tie​nes palabras de vida eterna. ¿Cual es la razón de porqué muchos hombres empeñan su vida haciendo votos de po​breza, castidad y obediencia y renun​cian a un futuro profesional brillante?

La razón es haber escuchado la Palabra. Una invitación que ter​mina instalándose en nosotros como si fuera una obsesión y que nada ni na​die nos puede arrebatar. Una convicción de que lo que nos rodea es​tá muy bien pero nos deja a medias, no agota el hambre y la sed que llevamos en el alma. Y en esta búsqueda de sentido en la cercanía de la Palabra aparece Jesucristo y nos deja desco​locados. Su propuesta nos seduce y descubrimos que hay mucho de vida y de eterno en su Evangelio. 

Hay momentos en que quisiéramos explicar a todo el mundo la felicidad que nos habita por haber escogido parcelas especiales de fe​licidad, pero nos faltan palabras. Exac​tamente igual nos sucede cuando nos visita la duda, el sufrimiento, la soledad.

Cuando somos capaces de abando​narnos en la Palabra, ya nada nos parece definitivo fuera del amor. Pase lo que pase nos queda un sabor intenso que nos asegura que somos pa​ra Dios.

Explorar nuevas rutas desde la Palabra

Si la vida consagrada se pone a la escucha de la Palabra encontrará nuevos parajes y sendas para ha​cer el camino más llevadero y gozoso. Hay que buscar posibilida​des nuevas que nos devuelvan la ilu​sión de ser cada día más consagrados. Cuando se percibe el cansancio hay que cambiar de estrategia invitar a la comunidades la creatividad y sentarla en nuestra mesa.

Abramos espacios para el estudio de la Palabra. No podemos vi​vir de renta de la teo​logía estudiada hace no sé cuantos años. Nuestra liturgia tiene que hacerse más vida; declarar la guerra a la monotonía. Esa monotonía que nos hace pasar de pun​tillas por la Palabra y no por respeto sino por falta de profundidad. ¿Cómo lograr que la Palabra tenga el protago​nismo que merece en nuestras cele​braciones litúrgicas y en la oración per​sonal y comunitaria? ¿Cómo abrir cauces para comentar la palabra, aplicarla a la vida y dejarnos iluminar por ella? ¿Có​mo evitar que en nuestras comunida​des se hable de todo y de todos menos de la Palabra divina?

Dios tiene una palabra para nosotros; es más, Dios es Palabra. Nada mejor podemos hacer como consagrados que ponernos a la escucha, acogerla, amarla y anunciarla. Porque es una Palabra he​cha carne y quiere habitar entre noso​tros. El gran drama: "Vino a los suyos y los suyos no la recibieron" (Jn 1, 11 ). 

"Habla, Señor, que tu siervo escucha" (1 Samuel 3, 10). Vamos a hacer silencio. Vamos a hacer de la vida consagrada un lugar reservado para escuchar. No somos con​sagrados para fortalecer una institución ni llevar a cabo un trabajo profesional. Si fuera así podríamos contratar a jornaleros para la vida consagrada en tiempos de escasez. 

Nos somos los profesionales del hacer sino de la escucha.
El Evangelio en el corazón

Si nuestro corazón estuviera habitado por la Palabra respiraríamos amor a Dios y a la hu​manidad. Pero con frecuencia otros intereses nos ocupan y nos preocupan. 

Si fuéramos campo de re​sonancia de la Palabra, la sociedad re​cibiría con nitidez el eco transparente de Dios y prestaría atención. Pero nos ciegan los focos, las ideologías y el poder, la apariencia y los honores, y acabamos olvidando que somos sier​vos inútiles y sólo hemos hecho lo que teníamos que hacer. 

Si sa​bemos de Quién nos hemos fiado vamos a dejarnos en sus manos. Dispongámonos a cambiar el corazón de piedra por un corazón de carne. Nada de esto será posible si no nos hacemos sensibles a la Palabra, y dejamos que resuene en nuestro inte​rior esa vocación de Jesús para la li​bertad: "El Espíritu del Señor está so​bre mí. Él me ha ungido para llevar buenas nuevas a los pobres, para anunciar la libertad a los cautivos, y a los ciegos la vista, para despedir libres a los oprimidos y proclamar el año de gracia del Señor" (Lucas 4,18-19).

La Palabra, argamasa de la comunión

La vida consagrada tiene conciencia clara de ser Iglesia, de querer construir

la Iglesia y de no dar un paso al mar​gen de ella. Sabe que la comunión es esencial para ser cauce creíble de evan​gelización. La Palabra tiene mu​cho que decir en esta tarea de la comunión. La Palabra es el árbitro que nos convoca, que nos reúne, que nos acerca cuando apare​cen los problemas. Y es normal que aparezcan porque somos hom​bres y mujeres plurales. 

No hemos que tener miedo a la plu​ralidad y a la diversidad sino a la uni​formidad y a la clonación. El Espíritu es dinámico y plural, como los carismas, y eso nos exige un espíritu de diálogo, de encuentro, de aceptación de lo diverso para construir y no destruir, para acercar y no separar.

La tarea de la comunión es ca​da día más una obra de orfebres. Tenemos que adoptar actitudes de mayor tolerancia y amplitud de miras.

El punto de encuentro de todos seguramente está en la Palabra. Acerquémonos a la Palabra y la hagamosla vida, de nuestras visiones distintas de la realidad y estas irán convergiendo hasta encontrarse en la comunión.

Es necesario el encuentro y el diálogo, la escucha y la comunicación para deshacer prejuicios y sospechas que puedan afec​tar a la comunión. Y es necesario tener un espíritu amplio para que la diversi​dad sea aceptada y valorada. 

La perfec​ta comunión deja una franja am​plia para el disenso en las cuestiones discutidas. No todo es esencial en el ca​mino de la fe y en todo eso que no es esencial es importante que habite la li​bertad. 

Una autoridad mal entendida puede llenar de nubarrones nuestros cielos azules. Cuando prevalece el interés por corregir en lugar de animar y alentar, la tentación del autoritarismo está a la vuelta de la esquina.

"En la medida en que todos nos acerquemos a la Palabra y la hagamos vida, nuestras visiones distintas de la realidad irán convergiendo hasta encontrarse en la comunión profunda"

Vivir una men​talidad de trinchera, siempre contra al​guien, siempre a la defensiva, nos alejará de los otros y nos llevará a posiciones aislacio​nistas contrarias a la co​munión. 

La Palabra nos hará ver con más claridad el camino de la unidad. 

Hacia un horizonte que preludie el gozo

La vida consagra​da es un proyecto de pasos hasta Je​rusalén para acompañar al maestro en su vocación de entrega. En este camino necesita for​talecerse con el alimento de la Palabra. 

La vida consagrada vive de la palabra, bebe de la Palabra y se conforta en la Palabra. El servicio y la mi​sión que la lleva al en​cuentro de los sufrientes se mantiene encendido gracias a la me​cha de la Palabra. 

La fidelidad de cada consagrado se repone todos los días en la medita​ción de la Palabra. No sería posible esta presencia sama​ritana si no fuera por el efecto vivifi​cador del encuentro con la Palabra. La Palabra nos pone en camino y nos empuja a la misión. La oración y la celebración de la Pa​labra nos conforta y nos mantiene en actitud de servicio y de entrega.

Hay precariedad y superficialidad en muchos de nosotros, los consagrados. El peca​do y la debilidad acompañan nuestra condición humana y nos exige fuertes peajes de tristeza. Pero exis​te un deseo grande de fideli​dad que nos lleva a arrodillarnos ante Cristo y decirle: "Creo, Se​ñor, pero aumenta mi fe". Entre nosotros hay barro y mediocridad, pero también santidad, fi​delidad, servicio, entrega,… 
Hay un horizonte lumino​so hacia el que hemos de caminar en​carnado en la unidad y la comunión. Y desde esta unidad está surgiendo un deseo profundo de ser evangelizado​res, de asumir con fuerza nuestra mi​sión, de implicarnos en la tarea misio​nera de la Iglesia con auténtica pasión. Esto ha​bla a las claras de una vida consagra​da en movimiento, interpelada y dis​puesta a salir al encuentro.

Hay una Buena Noticia para la humanidad

Una Buena Noticia que ha de llegar a todos. La vida consagrada se siente convocada a con​quistar hermosas cumbres de utopía. 

"Hace falta volver a la inocencia, crear de la nada, sostenerse en un hilo, volcar en los ocasos los puñosencendidos, hasta que la rosa sea estrella, hasta que la estrella sea rosa"

Es verdad que la vida consagrada se sostiene de un hilo. Un hilo que está tejido y aca​riciado por Dios. Que Dios mismo mueve con su aliento.

Los consagrados nos sabemos em​barcados en una frágil patera, en la travesía para alcanzar las costas anhe​ladas de Dios y de su ternura. Y no queremos hacerla con el aliento de todos los hombres y mujeres que se afanan por la vida y sueñan con ella.

La Palabra y la reconciliación

A ve​ces nos empeñamos en volver del revés la vida a fuerza de envidias, de egoís​mos, de ambiciones. Y nos hacemos da​ño, a nosotros y a los que nos rodean. El resentimiento es co​mo un sabor salado que se instala en el paladar y nos produce más sed to​davía. El que se niega a perdonar es co​mo el que bebe agua del mar para cal​mar la sed; cada día está más sediento.

La Palabra es una invitación perma​nente a la reconciliación, al olvido de las ofensas, a comenzar de nuevo. 

Tenemos que descubrir la cualidad sanante de la Palabra para reconciliarnos con nosotros, con nuestros hermanos, con la vida, con nuestra historia, ori​gen de nuestros resentimientos. 

Sólo podemos crecer desde la reconciliación. La Palabra tiene un efecto sa​nante es como agua limpia y fresca so​bre la sequedad de nuestro interior. Nos libera, nos rescata, nos lanza de nue​vo a la aventura de la vida con energí​as renovadas. Nos presenta a un Dios que es pura gra​tuidad en Jesucristo. En la gra​tuidad no se acumula el rencor, ni cre​ce el deseo de perjudicar a nadie. La Palabra nos reconcilia y nos invita a sanar los corazones afligidos: "Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados que yo os aliviaré porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera" (Mt 11,28).

La palabra nos abre al perdón, nos concede nuevas oportunidades, nos hace capaces de iniciar un camino de en​cuentro progresivo con Dios. Hemos sido todos perdonados por Dios y no pode​mos cerrarnos a crecer con aquellos que van con nosotros.

Una comunidad que es capaz de per​donarse es un signo profético y lumi​noso del Reino. 

¿Es posible una vida consagrada nueva y convocante?

Es posible y es necesaria. Las dificulta​des de los últimos tiempos nos están poniendo en tensión y en actitud de búsqueda. Y la Palabra nos está sugi​riendo muchas posibilidades y valiosas intuiciones para que no detengamos el paso. Es grande la precariedad pero no ha cundido el desánimo. Hay un proce​so creciente de unidad, de búsqueda de Dios, de rejuvenecimiento carismá​tico, de apuestas valientes, de encarnación samarita​na, de interés por la formación perma​nente ... 

Una opción por la belleza

La vida consagrada lleva a cabo mu​chas tareas de servicio y de animación. Se desvive pa​ra que otros vivan. Y es​to, con ser importante, no es lo más decisivo de la vida consagrada. Lo que impacta y se convierte en testimonio es simplemente ser consagrados. dispuestos a vivir en una entrega incondicional des​de sus votos y en actitud de servicio. 

Esa es la mayor aportación a la vida de la Iglesia: su condición de consagrados. Es una apuesta por la belleza más que por la utilidad. La belleza que supone haber descubierto a Dios y querer re​galarle por entero la vida en un gesto de donación total. 

Supone querer es​tar por encima de lo material, de lo útil, de lo eficaz, para sentirse y ser dona​ción gratuita por amor y sólo por amor. Y esa donación a Dios se traduce en la vida cotidiana en donación a los más necesitados. 

La consagración religiosa hace especialmente visible, una pasión es​pecial por las cosas de Dios. Encon​trarse con un consagrado es como per​cibir a alguien que se ha preguntado por Dios y ha puesto en Él su amor. 

Los consagrados no dejan de ser hombres y mujeres por ser consagra​dos, más bien quieren ser sobre todo hombres y mujeres sabedores de que sólo desde lo humano vivido en plenitud se puede aspirar a lo divino.

La consagración tiene una belleza ex​quisita. Hay quien ha dicho que la flor más hermosa es la que crece en la adversidad. Y la vida consagrada crece en la adversidad to​dos los días por eso se hace compa​ñera del martirio y quiere ser grano de trigo enterrado. No en vano la vi​da consagrada está presente en todos los frentes donde se cuestiona la dig​nidad humana.

Y la belleza de la vida consagrada no está en ella misma, ni en sus quehaceres, ni formas, ni en sus proyectos; la belleza de la vida consagrada está en Quien la ama; es puro destello de su Señor. Co​mo Moisés la vida consagrada tiene la cara radiante de ver a Dios. 

La felicidad de la vida consagrada no se de​be a que posee la belleza sino a que la puede amar y adorar. 

El tiempo que estamos viviendo tie​ne el peligro de querer ocultar la belleza en función de la utili​dad. Es bello lo que es útil. 

La vida consagrada sabe cuidarse y no caerá nunca en la trampa de querer ser útil a costa de su belleza. Cuando al​gunos se empeñan en querer utilizarla, en someterla, la vida consagrada es más celosa que nunca de su libertad, de su independencia, de la belleza de su ser. 

La belleza de la vida consagrada es una belleza encarnada, provocadora, gri​to desgarrado contra la injusticia y el abuso. No se expone en la vitrina de las vanidades. Se viste de piel de camello pa​ra denunciar y anunciar, para proclamar un tiempo nuevo, un año de gracia. Es la belleza de los márti​res que caen ensangrentados, con la garganta segada por la hoz mientras mi​ran al cielo con el corazón ensanchado.

La Palabra y la oración

Los consagrados trabajamos y traba​jamos mucho. Somos reacios a vivir del cuento, de las subvenciones, de los pri​vilegios. Pero trabajar y sólo trabajar no es lo nues​tro. Necesitamos sentirnos y sentarnos a solas con Dios, muy cerca de los her​manos, en actitud orante y contempla​tiva para sabernos en verdad consa​grados. Ese rato de oración personal y comunitaria donde la Palabra nos alien​ta y nos abre camino es irrenunciable para nosotros. La Eucaristía, forma parte de nuestras mejores conquistas. Ahí encontramos la razón y la seguridad porque sabemos de Quién nos hemos fiado. 

Los consagrados rezamos y porque rezamos, somos capaces de llevar a cabo la ingente ta​rea que tenemos entre manos. Sin ora​ción ni meditación el desgaste de la vi​da consagrada sería inaceptable.

Sólo desde la se​guridades del amor de Dios y desde su presencia nos sentimos fortalecidos pa​ra salir a la calle de los desheredados de manera gratuita y dispuestos a com​partir la vida. Los consagrados somos un cuerpo; unos en la oración y otros en los suburbios, pero to​dos sostenidos en la fuerza de la ora​ción y en la osadía de la fe.

Sabemos que no po​demos pasar sin "tratar de amistad con Dios" si queremos llenar de sentido nuestra consagración. Sería absurdo amar al amado sin querer verle, ni hablarle, ni sentir su presencia y su aliento. 

La oración y la celebración nos ponen al alcance de Dios. No para que nosotros lo alcan​cemos sino para que Él nos alcance.

